
quÍB sb ha de fesperar de vosotros, que autoría 
zais que los facciosos de Melillá sean traspor-i-
lados á Vizcaya en buqvies nuestros, y que á los 
soldados que se hacen rebeldes, cuando seiles 
coje prisioneros, se les iespidan las licencias aL-
solutas para sus casas, premiando asi la reve-
lion en Vez de castigarla? ¿Que' estraño es que 
consintáis que los facciosos vizcaínos nOs hagan 
la gUeira con los hierros nuestros, y con loS 
yerros vuestros? Ah! Ya no sois herradores, coi-
mo os dije el otro dia ; sois herreros: si; ¿que­
réis que os diga coiho sois para los facciosos de 
Vizcaya? "Pues sois como 

el herrero de jirganda, 
i j Btte M se lo ^fuella 

"JUBI se h) machaf 
yiél se lo lleva 
é^Lvendcr á la plaza. 

Pero no ptampoco sois herreros: éso sería ihiia 
cho ser para vosotros: sois el hierro mismo; y 
el herrero soy Yo Fr, Gerundio^ que estoy ma­
chacando siempre en vosotros. Y al cabo ¿qvi6 
adelanto con tanto machacar? N a d a : porque 
joiachaCo tn hierro./rioÍ 

^ S iETB CERbt; 

¿Tienes qlié hacer ahora cosa precisa. T i ra ­

beque?—^Ahora ahora en este instante no señor. 

—Pues entonces toma una silla-, y siéntate aqd¡ 

á la mesa; me escribirás unos nombres: ya qufc 

el otro dia h\e hiciste veces de secretario, harás 

hoy de amanuense.—Señor, el caso es que pUe* 


